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			¿El mejor?

			Una presentación

			Podría durar mil años. 

			La discusión sobre el más grande futbolista chileno de todos los tiempos asoma eterna cada vez que aparece un crack. Todas las opiniones valen y todos quieren opinar.

			¿Cómo, entonces, definir quién es el mejor?

			Las épocas son clave, el lugar donde nuestras figuras jugaron, también. Pero finalmente son los éxitos individuales y colectivos los que ayudan a zanjar la controversia. 

			Al menos por un momento.

			Antonino Vera, maestro del periodismo deportivo nacional, decía que nuestro fútbol se dividía antes y después de Jorge Robledo. El Gringo ganó la FA Cup con el Newcastle y su llegada a Colo Colo en 1953 fue una revolución. 

			Existe hasta hoy unanimidad para decir que Elías Figueroa encabeza el ranking: tres veces el mejor de América en la encuesta que realizaba el diario caraqueño El Mundo; único jugador chileno que actuó en tres mundiales —Inglaterra 66, Alemania 74 y España 82—; ídolo en Peñarol de Montevideo e Internacional de Porto Alegre.

			Además, su campaña en Brasil tiene el mérito de desarrollarse cuando los íconos del scratch no se movían de su tierra. Con todo, Elías se cansó de recibir premios en un torneo donde brillaban Pelé, Tostao, Jairzinho, Rivelino, Gerson, Perfumo, Pedro Rocha y Carlos Alberto

			Para sacarse el sombrero.

			Iván Zamorano y Marcelo Salas irrumpieron en las últimas dos décadas. Bam Bam fue Pichichi y campeón en la liga española 94-95 con Real Madrid y goleador con seis tantos de los Juegos Olímpicos de Sydney 2000. Además, se consagró campeón de la Copa UEFA 97-98 con el Inter de Milán. 

			El Matador hizo cuatro goles en el Mundial de Francia 1998 y fue el primer jugador nacional en triunfar en el fútbol argentino después de Sergio Livingstone en 1943. El zurdo de Temuco condujo a River Plate a ganar la Supercopa Sudamericana, el único trofeo que faltaba en sus vitrinas. Por eso fue elegido el mejor de América en 1997, esta vez en la encuesta del diario El País de Montevideo. En Italia descolló en la Lazio: campeón de liga, de la Recopa de Europa y de la Supercopa. 

			En el plano local, el bicampeonato con Universidad de Chile, luego de un cuarto de siglo sin títulos, es otro argumento. 

			En esa U se constituyó en figura.

			Y en esta lista hoy se anota Alexis Sánchez. 

			Salas y Zamorano han coincidido en algo y lo han dicho en más de una oportunidad:

			“Será mejor que nosotros”. 

			No exageran los dos jugadores que más goles hicieron por la Roja —37 y 34, respectivamente—. Y los argumentos de la dupla Za-Sa son más que razonables: la edad del nacido en Tocopilla —19 de diciembre de 1988— permite considerar que sus opciones de transformarse, finalmente, en el más grande futbolista chilenos de todos los tiempos no son afiebradas.

			Antes de los 22 años, Sánchez disputó la Copa del Mundo de Sudáfrica y resultó vital en la clasificación. La Gazzetta dello Sport, el medio deportivo más influyente de Italia, lo eligió mejor jugador del Calcio en la temporada 2010-2011. Entonces defendía al modesto Udinese, al que instaló en la fase preliminar de la Champions League. Años antes, en 2008, fue campeón del Clausura en River Plate y sumó sus estrellas en Colo Colo en el Clausura 2006 y Apertura 2007. 

			Pero todo es discutible y tiene matices. 

			Tantos como reconstruir el camino de Alexis al profesionalismo, un sendero, como se verá, donde abundan las pendientes, las bifurcaciones y, especialmente, los personajes con los que el delantero se encontró en su etapa formativa. Habrá distintas versiones, distintas fechas y distintos nombres cuyos testimonios son, ante todo, valiosos por los detalles que aportan más que por resolver quién debe llevarse el gran crédito final.

			Como sea, en el momento cuando Alexis aterriza en el Barcelona la historia —y la discusión sobre el mejor— cambia de manera radical. Fichó en el equipo paradigma del fútbol mundial, que ha conjugado como nadie la ecuación estética-eficacia. Entonces ahora, con un contrato por cinco años, compartiendo con Lionel Messi, Xavi, Andrés Iniesta, Dani Alves, Eric Abidal, Gerard Piqué, Sergio Busquets, Cesc Fábregas, más la conducción de Josep Guardiola, el chileno puede crecer de manera exponencial luego de su esperable proceso de maduración.

			Sus partidos iniciales, con el estreno en el Santiago Bernabéu, ante Real Madrid en la Supercopa de España, y el debut en la Liga frente al Villarreal en el Camp Nou, con su primer gol oficial, sostienen el argumento de que va camino a ser el mejor.

			Desde 1956 la revista France Football entrega el Balón de Oro, el premio más importante del fútbol mundial. Tanto que la FIFA debió inclinarse y matar su World Player con el cual pretendía desbancar el trofeo de la publicación gala —hoy el Balón de Oro se entrega con el patrocinio y reconocimiento de Zurich. 

			Hasta antes de la globalización en el fútbol y la apertura de las fronteras europeas, France Football reconocía a los jugadores nacidos en suelo continental. Luego agregó a los que actuaban en los torneos de la UEFA y, ante la evidencia de que la pelota había conquistado el planeta, optaron por abrir el premio a todos los rincones. 

			Messi es el mejor ejemplo.

			De manera que no es tan descabellado pensar que si Alexis Sánchez es capaz de instalarse en la lista de futbolistas que integran la nómina del semanario francés y se ubica entre los cinco primeros habrá, finalmente, terminado la discusión. 

			Al menos en la temporada 2011 estuvo entre los 50 mejores y no pasó el corte de los 23. Su lesión en el arranque de la Liga jugó en contra.

			Si obtiene —y es protagonista— de la Champions League y del Mundial de Clubes, quedarán menos dudas aún de quién encabeza el podio local. En un deporte colectivo los números y éxitos son la gran manera en que podemos medirnos. 

			Lo otro es gusto personal y ahí la conversación, lo sabemos, es infinita. 

			Mientras tanto, estas postales acompañarán la espera. Relatos documentados que pueden leerse como una biografía fragmentada, llena de cambios de ritmo, giros y saltos en el tiempo; poblada de personajes clave en la historia del futbolista, muchos de los cuales hablan por primera vez. Una veintena de entrevistados que van y vienen ofreciendo sus testimonios en este empeño por detallar aquellos aspectos fundamentales en la vida de Alexis, en el camino del llamado a ser el mejor.

			Danilo Díaz

		

	


	
		
			Postales de un crack

			El sueño joven es más fuerte que el miedo.

			Ryszard Kapuściński

			La lección que se desprende de la era Cruyff 

			se resume en que el Barça puede combinar a 

			españoles y extranjeros en sus filas, ofrecer

			 espectáculo y ganar títulos. Y entonces es, 

			verdaderamente, la pasión de un pueblo.

			Jimmy Burns

		

	


	
		
			El heredero

			Alexis Sánchez es hincha de Universidad de Chile. Desde pequeño abrazó la camiseta azul, pero cuando ingresó al fútbol profesional entendió sus obligaciones y supo que los gustos y las pasiones debían quedar en el baúl de la niñez.

			Nelson Tapia recuerda uno de los primeros consejos que le dio el grupo de compañeros que tuvo en Cobreloa: que no hablara del club de sus amores. 

			“Le dijimos que no se identificara con ninguna camiseta, a pesar de que es fanático de la U y su ídolo es Marcelo Salas. Casi todos los muchachos de ese plantel habíamos pasado por equipos grandes y sabíamos que la gente te la cobra cuando haces esa confesión”, reflexiona el ex portero mundialista en Francia 98.

			Alexis acataría al pie de la letra esa recomendación en su posterior paso por Colo Colo, aunque hubo un momento en que deslizó el color de su corazón.

			El día cuando utilizó zapatos de fútbol azules. 

			Pero el rumor de su inclinación por el cuadro laico terminó de comprobarse la noche que Chile derrotó a Bolivia por 4 a 0 en las eliminatorias para Sudáfrica. Sánchez convirtió un golazo, luego de un notable pase de Jorge Valdivia, y celebró poniendo la rodilla derecha en el piso y la mano izquierda levantada con el índice hacia el cielo. 

			No había que ir a Harvard para darse cuenta.

			Sánchez homenajeaba al Matador, al símbolo de Universidad de Chile. 

			El humilde niño de Tocopilla, que creció viendo las hazañas del delantero, empezaba a disfrutar de su estatus de crack sin olvidar que cuando recién irrumpía, Marcelo Salas, en su estilo, también lo acogió.

			La explicación del zurdo es simple: 

			“Alexis se hace querer, imposible que te caiga mal”.

			El preparador físico de Cobreloa, Ítalo Traverso, sostiene que las invitaciones que Acosta extendió a Sánchez para acompañar a la selección nacional en las concentraciones de 2005, cuando el entrenador de Cobreloa retornó a Pinto Durán, fueron relevantes para la formación del tocopillano como futbolista de elite. 

			“Ahí Marcelo le hablaba”.

			Han pasado varios años desde ese momento.

			Hoy Marcelo Salas prefiere restarse créditos al respecto. 

			“El grupo de Cobreloa fue el que hizo más. Tuvo la fortuna de caer en un plantel de hombres, buenas personas, con mucha experiencia. Ellos lo guiaron. Fue parecido a mi caso, porque en la U me encontré con gente como Rogelio (Delgado), Víctor Hugo (Castañeda), don Arturo (Salah) que te van formando, porque no es fácil cuando pasas de ser un cadete a un jugador reconocido y se te viene la fama encima”, explica el Matador, quien hoy pone su empeño en desarrollar el proyecto de Unión Temuco en la Primera B.

			Los recuerdos empiezan a brotar en el zurdo: 

			“En la selección compartíamos la mesa con los más grandes y ahí estaban los de Cobreloa. Nelson Tapia lo trajo a sentarse con nosotros y le hablábamos de todo. Alexis era un niño, se reía, pero nos escuchaba”.

			La llegada de Marcelo Bielsa los hizo coincidir. El rosarino citó a Salas para la etapa inicial de su ciclo que apuntaba a los cuatro partidos por las clasificatorias frente a Argentina, Perú, Uruguay y Paraguay. La serie preparatoria estableció como punto de partida los amistosos con Suiza y Austria. Una concentración bucólica, aunque la anécdota en que Bielsa bromeaba a Sánchez, captadas por los enviados especiales chilenos, puso rápida distancia entre el seleccionador y la prensa nacional.

			Salas sostiene que por la lesión de Alexis en River, que lo marginó de los cuatro duelos eliminatorios, su contacto con el protagonista de esta historia es breve, remitiéndose básicamente a los días de trabajo en Europa. 

			“Ahí conversamos harto. Para mí fue muy especial, porque estuve en el primer semestre de ese año sin jugar, casi retirado y después volví a la U cuando me habló don Arturo. Estaba en eso cuando me reúno con Toto Berizzo. Era lo que necesitaba para terminar mi carrera, me dio una motivación extraordinaria, aunque yo les aclaré mi situación, que ya no era el jugador de los 90. Ellos —Bielsa y sus colaboradores— lo entendieron. Ahí fue cuando me eligieron capitán, algo muy gratificante”.

			Juan Carlos Berliner, gerente de selecciones en ese proceso, recuerda que Luis Bonini, el preparador físico de Bielsa, quedó impresionado por las preferencias. 

			“Marcelo obtuvo 23 de los 24 votos, algo poco habitual en el fútbol. Bonini lo felicitó y le dijo que nunca había visto esa adhesión en un vestuario. Creo que esa etapa fue clave para Alexis y todos los jugadores, porque un tipo como Marcelo Salas, con su trayectoria y recorrido, fue el primero en ponerse a la fila de un cambio grande en la metodología de trabajo que, lo sabemos, siempre cuesta”, sentencia.

			Marcelo Salas repasa esa etapa con lucidez. 

			Siente que participó en un proyecto histórico. 

			De hecho, su encuentro formal con Sánchez en la selección ocurrió en Austria. El recuerdo de esas prácticas iniciales causa gracia en el Matador.

			“Es que volvía loco al cuerpo técnico, les rompía la cabeza. Pero ellos se daban cuenta de que estábamos en presencia de un jugador diferente”.

			El estreno, el 7 de septiembre de 2007, ante Suiza, fue una derrota 1-2. Alexis convirtió el empate parcial al superar la resistencia del arquero Pascal Zuberbühler. Salas ingresó en los 83. El martes 11, contra Austria, volvería a la cancha como titular, encabezando el ataque junto a Alexis y Mark González. 

			Victoria 2-0 de la Roja en el estadio Ernst Happel de Viena con goles de Hugo Droguett y Eduardo Rubio. En el primero, Sánchez llegó por la derecha en una excelente habilitación de Matías Fernández. Salas no pudo conectar, pero sí el zurdo de Renca. La maniobra se había reiterado durante todo el cotejo, pero faltaba precisión.

			En algún momento pareció que el tocopillano, con tantos enganches y frenos, sacaba de sus casillas al temuquense. Una imagen de televisión lo mostró hablándole golpeado a Alexis.

			Muchos pensamos que Salas le había echado un par de garabatos, pues con Mark González picaban a buscar al primer palo y siempre quedaban fuera de juego o bien pasados.

			“No, no lo garabateé”, acota Salas. “Solo le pedí que tirara los centros para adelante, porque así el delantero la puede ir a buscar de frente. El puntero no se tiene que preocupar de otra cosa cuando desborda. Ahí debe levantar la cabeza y tirarla adelante. La responsabilidad es de los que vienen entrando. Si te fijas, el gol de Hugo salió porque el centro lo tiró de esa forma. Yo no alcancé a conectar, pero atrás venían más. En esas jugadas, como decía antes, era cuando le rompía la cabeza al cuerpo técnico”. 

			El Matador recuerda con una sonrisa la velocidad de Alexis y Mark. 

			“El centrodelantero siempre tiene la tendencia a recogerse para tocar y abrir; ahí giras y vas con la jugada. Pero acá me pasó algo gracioso: retrocedo, toco y, cuando me doy vuelta, Alexis y Mark ya estaban llegando al área. Los dos tienen un pique impresionante”.

			Como sea, el sueño de infancia se había cumplido: 

			Jugar por la Roja con Marcelo Salas. 

			Aquello era, también, el mejor epílogo del máximo anotador histórico de la selección: amanecía su heredero.

		

	


	
		
			Poto pelao

			El plantel de Cobreloa 2005 mostraba rostros curtidos y habituados al rigor de la refriega internacional. Venían de ganar el Clausura 2004. Antes se llevaron el Apertura y el Clausura 2003 con Nelson Acosta y Luis Garisto, respectivamente. Era un grupo donde se escuchaban las voces de Nelson Tapia, Luis Fuentes, Mauricio Aros, José Luis Díaz, Rodrigo Pérez, Fernando Martel, Juan Luis González y Arturo Norambuena, por mencionar a los con mayor recorrido.

			Ese verano el equipo de Nelson Acosta iniciaba la pretemporada para afrontar la Copa Libertadores. En eso estaban en el estadio Municipal de Calama cuando en el vestuario del plantel adulto un niño moreno, de sonrisa ancha y contagiosa, ingresa ingenuamente.

			“Epa, ¿qué pasa cabro? ¿Para dónde vas?”, pregunta una voz desde el interior del camarín.

			“Vengo a entrenar al primer equipo”, contesta el chico de manera inocente.

			Nelson Tapia disfruta una taza de café y recuerda la escena. 

			Ese sería su primer encuentro con Alexis Sánchez. 

			El Niño Maravilla se incorporaba a la plantilla de Cobreloa sin conocer los ritos ni códigos del fútbol profesional.

			“Ya, pesca tus cosas y te vas al camarín de los cadetes, poto pelao. Allá tienes que cambiarte, le dijimos entre todos, pero riéndonos porque el pendejo nos cayó en gracia de inmediato”, repasa el ex seleccionado.

			Fue el inicio de una relación que se prolongó con buena parte de ese grupo, cuyos miembros supieron cobijar y dimensionar a un jugador distinto, que haría historia y llegaría al mejor equipo del planeta.

			El sol siempre pega fuerte en Calama, pero en la época estival lo hace de manera inclemente. A Alexis eso le daba lo mismo y entrenaba con naturalidad. La altura tampoco lo afectaba, a pesar de que él provenía de la costa. 

			A juicio de Ítalo Traverso, “el ángel de Alexis fue clave, porque estaba en un grupo de hombres grandes, con mucho recorrido, que lo acogió y protegió. En eso tuvo suerte, porque no cayó en cualquier parte”.

			Quizás porque Nelson Tapia tenía hijos incluso mayores que el tocopillano fue que de inmediato surgió una gran cercanía.

			“Yo vivía con Jonathan Cisternas y lo agarramos para cuidarlo, al igual que el resto de los muchachos. Como estaba sin mi familia resultaba más fácil llevarlo a la casa. Ahí lo fuimos formando. Hablé con Miguel Ángel Neira, en ese momento ejecutivo en Nike, y le conseguí sus primeros zapatos. El Flaco Fuentes también le pasaba”, relata el hoy ayudante de campo de Oscar Wirth en Iberia de Los Ángeles, club de la brava Tercera División.

			Francisco Piña, su compañero en esos primeros meses en la tienda calameña, suelta una carcajada al recordar uno de los regalos de Luis Fuentes, el zaguero que en agosto de 2011 cumplió 40 años y mantiene la titularidad en Deportes Iquique.

			“Ellos eran súper buena onda con nosotros, se preocupaban de que no nos faltara nada. Un día Lucho le pasó un par de zapatos al Alexis. Eran unos Diadora súper grandes. ¿Cómo te quedan?, le preguntó y él le dijo: Bien, tío. Yo lo miraba no más, pero cachaba que le quedaban nadando. Igual los usaba y se los pasaba a todos, aunque le sobrara así un tanto”, comenta haciendo el gesto de al menos unos cinco centímetros.

			Los jugadores cadetes de Cobreloa vivían en la casa del club, pero el dinero escaseaba. Francisco Piña no olvida que les pagaban “50 lucas mensuales. Nada. Alexis jugaba todos los partidos; a mí me citaban, pero no nos daban más que esa plata”. 

			Una decisión directiva nefasta, miope, plagada también de ignorancia, porque fue el germen para que el jugador quedara a expensas del grupo de empresarios que lo sacaría del club.

			En la cancha, Alexis Sánchez picaba, frenaba y deslumbraba. 

			El fútbol brotándole de manera natural. 

			No llevaba más de un mes entrenando con el primer equipo y había debutado a nivel local y luego en la Copa Libertadores. Vendría pronto el Sudamericano de Venezuela con Jorge Aravena en la conducción.

			Los sueños empezaban a cumplirse. Por ejemplo, formar parte del team Nike. Nelson Tapia cuenta que la fantasía del Dilla era ser el protagonista para la marca deportiva que viste a su club actual y de la que hoy, entre otras firmas de diversa índole, ya ha sido rostro publicitario.

			“Rayaba con todo lo que fuera Nike y siempre andaba tandeando con hacer un comercial donde él era el protagonista. Y lo tenía clarito. Él decía que era el policía y que pillaba a unos ladrones asaltando un banco. Lo contaba con mucha gracia, porque hacía toda la escena imaginando que ponía el pie arriba de la pelota y remataba achuntándole a los pungas. La hacía siempre y nos reíamos un montón. Eran sus fantasías de niño”, confidencia Tapia, el segundo jugador en cantidad de partidos por la Roja después de Leonel Sánchez.

			Ese 2005 no fue muy extenso para Tapia en Calama. A mediados de año partió a Colombia para integrarse al Junior de Barranquilla, club desde donde se retiraría de la actividad. A pesar de los pocos meses que compartieron, su relación con Alexis fue estrecha. 

			“Le fuimos enseñando cosas importantes, a ser dueño de casa. Le mostrábamos cómo se doblaba la ropa, le enseñé a cocinar. Por cercanía de edad se llevaba muy bien con Jonathan; andaban con la PlayStation y el reggaeton. Hacíamos ensaladas, carnes. Era bravo para las pizzas. Me imitaba cocinando, sobre todo cuando preparaba la ensalada César. Desde chico tuvo ese grito de aaahhhh, haciendo morisquetas. Movía las manos y me decía un toquecito por acá, otro por allá y venía el aaahhhh y se largaba a reír de como yo aliñaba la ensalada”.

			Aunque hay más. 

			Su mutismo con los medios de prensa viene quizás de la advertencia que hicieron los jugadores de Cobreloa en un comienzo. La velocidad con que habla, pero sobre todo el tono, delata la condición de nortino de AS7. Tapia sostiene que los mayores del plantel le dijeron que evitara dialogar con la prensa.

			“Al tiro le recomendamos que protegiese su vida privada, que no hablara con los periodistas porque iba a suceder lo que ocurrió con Kramer: lo iban a agarrar para el leseo. Él es de repetir mucho, de ahí viene el ¿me entendí? que salió en la tele. Por eso le dijimos que hablara más lento y tranquilo, aunque en un club como Barcelona y asumiendo el rol que se ganó, sin duda irá aprendiendo”.

			Pasaron los años y el muchachito que inocentemente ingresó al camarín del plantel de Cobreloa llegó a instancias insospechadas. 

			Con satisfacción, Tapia siente que ese plantel loíno ayudó a cobijarlo.

			“Todos los días los más viejos llegábamos al camarín a tomar desayuno, un cafecito, un mate, y pasaba el cabro chico, abría la puerta y metía su cabeza y nos gritaba el aaahhh con una talla a cualquiera de nosotros. Entonces le dijimos que se viniera al camarín del primer equipo, porque ya formaba parte del plantel. Nos dijo que no, que prefería seguir cambiándose con los cadetes. Están locos, ustedes son muy viejos, dijo y se largó a reír”.

			Empezaban a fraguarse las vueltas de la vida.
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